TEMA 9

UNA EXPLICACIÓN PSICOLINGÜÍSTICA DE LA LECTURA
HISTORIA DE LOS SISTEMAS DE ESCRITURA

El primer sistema del que tenemos noticia fue creado hacia 3100 a.C por los primeros sumerios, que vivieron en Mesopotamia. Utilizaron pictogramas o pequeños dibujos para representar objetos o conceptos.

Los ideogramas chinos (dibujos que simbolizaban ideas u objetos pero que no designan palabras concretas) se han descubierto en huesos y caparazones de tortuga que datan del segundo milenio a.C. Con el tiempo comenzaron a representar palabras de la lengua y no objetos o ideas.

El paso histórico siguiente fue el desarrollo de los logogramas, algo más abstractos como los jeroglíficos egipcios que equivalen a palabras y sonidos. Los desarrollos más recientes han sido los silbarios y alfabetos como el nuestro, donde un conjunto de grafemas o letras escritas representan cada fonema de la lengua.

El alfabeto exige mayores esfuerzos en los que respecta a las capacidades de representación del aprendiz, especialmente durante las fases de adquisición.  Así, podemos decir que los sistemas de escritura utilizados actualmente en el mundo representan la lengua oral de modos bastante diferentes que plantean distintos requerimientos al aprendiz. En segundo lugar, los símbolos pueden representar los sonidos de la lengua en lugar de sus referentes.

EL ALFABETO
El alfabeto griego es en el que se basan todos los alfabetos modernos. Los griegos tomaron un sistema fenicio basado en sílabas, lo adaptaron, de forma que a cada fonema le correspondiera un carácter diferente, e inventaron el prio alfabético. HAVELOCK propuso 3 condiciones para un auténtico alfabeto:

1.- Todo fonema de la lengua debe estar representado en el sistema de escritura

2.- Idealmente, debería existir una correspondencia biunívoca no ambigua entre fonema-grafema

3.- El nº total de grafemas debe ser limitado para no sobrepasar los procesos de memoria

Si se cumple la última condición, el acto de leer puede lograr la categoría de reflejo inconsciente a lo que teorías cognitivas y psicolingüísticas denominan automaticidad o fluidez. En realidad aprender a leer y escribir aumenta la probabilidad de distinguir como individuos entre los que realmente sabemos que es un hecho y aquellos que únicamente creemos o suponemos que lo es. En ausencia de esta distinción, el pensamiento científico no es posible.

El sistema ortográfico trata de representar todos los fonemas del sistema de sonidos y de preservar al mismo tiempo las relaciones léxicas o etiomológicas entre sus morfemas.

LOS ELEMENTOS ESENCIALES DE LA LECTURA

SISTEMAS REPRESENTACIONALES EN LA IDENTIFICACION DE PALABRAS

Códigos lingüísticos. Son las representaciones mentales abstractas de los diferentes subsistemas del lenguaje descritas en los capítulos anteriores: códigos fonológicos, códigos semánticos y códigos sintácticos y gramaticales.

Codificación fonológica. Son representaciones mentales de los sonidos de las palabras escritas y habladas (fonemas) y de las reglas implícitas que estipulan orden y combinación. Para poder adquirir las palabras de una lengua, los niños han de ser capaces de discriminar y representar los fonemas de dicha lengua. O sea, tienen que poder codificar fonológicamente la información.

La codificación fonológica tb ayuda a la segmentación de las palabras habladas y escritas y facilita, por tanto, la detección y el uso de la correspondencia grafema-fonema y de otras correspondencias ortografía-sonido que pueden emplearse para la decodificación de palabras. Promueve el desarrollo de las reglas de producción morfofonémicas: son las que ayudan al niño a conseguir una pronunciación correcta de las palabras derivadas.  Una última función de este conocimiento fonológico es que colabora en el proceso de asociación de los sonidos apropiados a segmentos de frecuente aparición, como los morfemas ligados a la lengua inglesa (-ind, -ed) y sílabas.

Códigos semánticos. Son las representaciones mentales interconectadas de los significados asignados a las unidades de la lengua. Estos se refieren o bien al significado de cada palabra concreta o bien a significados más amplios transmitidos por grupos de palabras. Para aprender a asociar palabras los niños han de ser capaces de establecer diferencias nítidas entre el significado de una palabra y los significados de otras. Así, el conocimiento adecuado de la significación de las palabras orales es importante en el estadio inicial de la lectura, pq mientras aprende a identificar los primeros vocablos, se apoya en gran medida en los significados probables. 

La codificación semántica adquiere una importancia creciente a medida que aumenta el nº de palabras impresas nuevas a las que se enfrenta, especialmente al aprender a identificar aquellas que no pueden decodificarse usando reglas de correspondencia ortografía-sonido regulares.

Códigos sintácticos. Son representaciones abstractas de las reglas que sirven para ordenar las palabras de la lengua -reglas para construir oraciones.

Códigos gramaticales. Representan la clase o categoría a la que pertenece una palabra. El niño debe aprender a aplicar las reglas sintácticas a fin de segmentar las oraciones en sus constituyentes gramaticales y determinar dp como se relacionan estos constituyentes entre sí.

La competencia en la gramática y la sintaxis de una lengua facilita la identificación de las palabras al menos de tres maneras distintas:

. Competencia. Ayuda al niño a comprender las oraciones y a utilizar el contexto oracional para anticipar que palabras podrían aparecer en determinados marcos oracionales.

. Códigos de función. Son representaciones que marcan el papel único que desempeña una palabra en las oraciones. Son especialmente importantes a la hora de distinguir entre palabras funcionales, carentes de contenido, etc...

. Conocimiento de las reglas de producción mofofonémica. Ayuda a la identificación de las palabras escritas.

Si a los niños se les enseña o descubren y utilizan el prio alfabético y poseen una capacidad adecuada para la codificación fonológica, aprenden pronto a sacar partido de las correspondencias ortografía-sonido y empiezan a desarrollar estrategias.

1.- Almacenan reglas sobre el orden en que pueden surgir letras en la ortografía

2.- Almacenan reglas para ordenar las letras en las palabras

3.- Almacenan representaciones de combinaciones redundantes de letras con pronunciaciones y ortografía invariables

4.- Realizan discriminaciones

5.- Almacenan representaciones unificadas de unidades morfonémicas menores que la palabra que poseen pronunciaciones y ortografías invariables

6.- Almacenan en forma de unidad representaciones de combinaciones redundantes de letras

7.- Comienzan a identificar palabras nuevas de forma generativa y a través de la recombinación de los elementos que ya conocen.

Todo ello permite aligerar la carga que recae sobre la memoria visual. Constituye un poderoso conjunto de mecanismos que no solo ayudan al niño en la gestión del sistema escrito, sino que tb le son útiles en el proceso de interiorización de las representaciones para identificar las palabras que le son familiares y las que no.

En la identificación de las palabras, el sistema visual toma el mando de los sistemas lingüísticos. Estos permiten al niño sintetizar las ingentes cantidades de información visual que han de ser almacenadas a fin de adquirir fluidez en la identificación de las palabras. Los niños pueden pues adquirir la lectura si poseen la capacidad de codificación lingüística adecuada para sacar partido de las redundancias letra-sonido de la ortografía y usar las estrategias de identificación de palabras orientadas al código y basadas en el significado.

Sistemas motores. Normalmente, los niños aprenden a relacionar los símbolos visuales con las representaciones interiorizadas de las ejecuciones motoras del habla utilizadas al vocalizar los nombres asociados con estos símbolos.

Existen escasas evidencias que indiquen que el éxito en la identificación de las palabras dependa de la disponibilidad de acceso a representaciones de ejecuciones motoras vocales y visuales de alta calidad. Para lograr una organización alfabética apropiada es más importante para el niño captar el concepto de que las letras tienen sonido, que articular físicamente esos sonidos.

PROCESOS COGNITIVOS IMPLICADOS EN LA LECTURA Y EN TODO APRENDIZAJE

Los procesos cognitivos generales tb están presentes en el aprendizaje de la lectura, así como en todo el proceso de aprendizaje. La disfunción en alguno de estos procesos puede ser la causa de algunos trastornos lectores.

Atención. Hechos nuevos como puede ser aprender a leer, depende de nuestra capacidad para atender selectivamente a los atributos distintivos de aquello que estamos intentando aprender. Tb es importante que lleguemos a distinguir entre dimensiones variables e invariables. Gibson lo denomina aprendizaje perceptivo. Así, una atención selectiva eficaz requiere un extenso periodo de análisis influido por tres contingencias:

1.- Estado afectivo o emocional que hace posible la atención

2.- Motivación consciente por aprender

3.- Conocimiento suficiente para facilitar la atención y realizar discriminaciones críticas

Esta última contingencia hace referencia al papel que desempeñan los conocimientos previos en las situaciones nuevas de aprendizaje.

Durante las primeras fases de la discriminación, el procesamiento requiere grandes cantidades de esfuerzo cognitivo, pero con el tiempo se vuelve automático. Así, el niño que no consigue adquirir de modo sistemático y continuo los tipos de conocimientos que conducen a un análisis más ajustado de la ortografía, tendrá dificultades a la jora de atender selectivamente a las diferencias críticas tanto en letras como en palabras. El niño que adquiere este conocimiento se vuelve cada vez más eficaz en la atención selectiva a las distinciones entre letras y entre palabras.

Aprendizaje asociativo. La capacidad para asociar una entidad con otra es un mecanismo cognitivo básico muy importante en el aprendizaje. En sentido real, la asociación se halla en la base de una de nuestras capacidades cognitivas fundamentales, la capacidad de simbolizar.

El aprendizaje asociativo parece implicar una forma de búsqueda y de descubrimiento de mediadores implícitos, denominados con frecuencia pistas de recuperación, que vincula dos elementos asociados en un componente de memoria llamado red semántica. A menudo parece ser gradual, quizás por la necesidad de eliminar la competencia entre los elementos asociados de parecidos atributos.

Transferencia intermodal. (O integración interpersonal). Es cuando se establecen vínculos conectivos entre la información implícita almacenada en diferentes sistemas representacionales y cuando el acceso a un tipo de información desde la memoria proporciona la ocasión de acceder a la otra.

Esta capacidad de asociar símbolos que se encuentran almacenados en diferentes sistemas de representación es un mecanismo básico para el aprendizaje que aparece de forma temprana. Las relaciones intermodales varían dependiendo del sistema de escritura.

Análisis de patrones y aprendizaje de reglas. Una de las habilidades cognitivas más importantes que poseemos es la capacidad para detectar los patrones invariantes, rasgos faciales por ejemplo. Los humanos poseen una inclinación natural a buscar rasgos invariantes en situaciones nuevas de aprendizaje que ayuden a reducir la cantidad de información que, de otra forma, tendrían que almacenar y nos permite detectar los atributos distintivos en sujetos que poseen rasgos superpuestos. La capacidad para detectar y utilizar los patrones invariantes implica que el desarrollo de la identificación de palabras es algo más que un simple aprendizaje de pares asociados.

Memoria serial.¿Cómo recordamos el orden en que aparecen los elementos? Algunos sugieren que la memoria serial es una capacidad generalizada que determina el orden según el cual procesamos toda la información. La memoria serial es en general una capacidad basada en estructuras neurológicas que depende de la integridad del hemisferio izquierdo. Así, el hemisferio derecho es responsable de la representación y procesamiento de la información serial presentada de forma simultánea, por ejemplo de los conceptos espaciales. Esta división del trabajo se ha denominado procesamiento serial y simultáneo.
Algunas descripciones clínicas sobre el recuerdo ordenado han mostrado que la memoria serial es una capacidad general, mientras que otras indican que puede tratarse de un conjunto de capacidades específicas de la modalidad sensorial. Los psicólogos cognitivos apoyan sin embargo la posición de que es una función cognitiva genérica, pero que varía en función del tipo de información serializada.

Esta faceta de la cognición se ve ilustrada por la distinción entre los componentes sintácticos y semánticos del lenguaje: la sintaxis incorpora las reglas abstractas para la ordenación de las palabras en frases gramaticales y la semántica incorpora el significado de las palabas en términos de sus atributos conceptuales.

Otra generalización importante que ha surgido del estudio sobre el procesamiento del estímulo y del orden es que no existen formas invariantes para codificar la información serial. Cuando tenemos que serializar información que carece de reglas inherentes de orden debemos diseñar estrategias que variarán tanto con las propiedades únicas del conjunto ordenado, como con nuestras propias capacidades correctas de organización y codificación. Por tanto estarán muy individualizadas.

Dos estrategias utilizadas con frecuencia para señalizar series aleatorias son:

. Agrupamiento. Supone la reducción de una serie por medio de la reunión de información en unidades que sean más fáciles de codificar. Por ejemplo el hecho de dividir un nº de teléfono en paquetes lo hace más fácil de recordar.

. Recodificación. Supone asignar a estas unidades códigos supraordinados que faciliten tanto la recuperación de su posición como la información sobre el objeto.

El recuerdo serial se basa casi siempre en reglas. El niño aprende el orden serial de las leras en las palabras escritas en gran parte gracias a las representaciones codificadas de relaciones letra-sonido y de redundancia ortográfica y no a merced de ninguna capacidad inherente de serializar en sentido general.

EL DESARROLLO DE LA LECTURA

EL PERIODO PROTOALFABETICO

Periodo protoalfabético. Es ese periodo temprano en el que se asientan los precursores del lenguaje escrito. Los dos predictores más potentes en lo que respecta a la posterior adquisición de la lectura son las capacidades fonológicas del niño y su habilidad para reconocer las letras.

Quizá la mayor influencia sobre el desarrollo de estas capacidades consista en leer al niño en voz alta ya que le ayuda a comprender que los que está impreso en una página está relacionado con palabras que pueden pronunciarse. A los niños que se les lee, desarrollan vocabularios más extensos.

Las experiencias de lectura más tempranas tienen lugar cuando el niño pasa de escuchar a los demás a realizar intentos de leer por su cuenta los textos escritos. Estas conjeturas lingüísticas constituyen la base de la comprensión inicial del niño de las conexiones entre lo escrito y el significado. La escritura inventada tb es otra forma de practicar, ya que a menudo los primeros escritos reflejan lo que ellos escuchan o no en la corriente de los discursos.

Habilidades fonológicas. Durante el periodo protoalfabético surge la conciencia fonológica, no como algo global sino más bien como un conjunto de habilidades diversas. La capacidad para segmentar en sílabas se adquiere en primer lugar, seguida de un nivel intermedio donde se aprende el comienzo y la rima, seguidos de una última capacidad consistente en segmentar los fonemas individuales.

Algunos investigadores han hecho hincapié en el carácter bidireccional de la relación segmentación/lectura por el que algunos niveles de esta habilidad de segmentación influyen en la adquisición de la lectura y algunos reciben a su vez la influencia de la práctica lectora.

Conocimiento del vocabulario. El desarrollo del conocimiento del vocabulario representa un continuo donde las palabras aisladas pasan de desconocidas a conocidas y de ahí a formar parte de categorías establecidas. 

Algunos autores describieron una relación de causación recíproca que existe en los lectores de más edad con algún trastorno, en la que estas personas desarrollaban problemas en el conocimiento del vocabulario como resultado de retrasos en la lectura, que dp se convertían en déficits crecientes del vocabulario.

Capacidades de reconocimiento de letras y de velocidad de denominación. Numerosos estudios sobre reconocimiento de letras han mostrado la naturaleza predictiva y aparte de las habilidades fonológicas, de la simple capacidad de reconocer las letras. Se ha mostrado que incluso en el periodo adulto, la habilidad para reconocer las letras explicaba en gran medida, la variación observada en el reconocimiento de las palabras.

El valor predictivo de la denominación de las letras, que requiere la integración rápida del reconocimiento de las letras, de las asociaciones ortográfica-sonido y de las habilidades fonológicas, ha sido objeto de polémica.WOLF demostró que los niños de jardín de infancia la velocidad de denominación de letras o números era un potente predictor de la capacidad posterior de lectura, especialmente del reconocimiento de palabras. Una vez el lector medio ha adquirido la lectura, su velocidad de denominación de letras alcanza rapidamente niveles casi adultos de fluidez.

Un déficit en la velocidad de denominación es un déficit específico, independiente de los problemas fonológicos, observado en los lectores disléxicos desde el jardin de infancia hasta la edad adulta y este temprano déficit en la velocidad de denominación pueden estar ligados a fallos posteriores en las habilidades ortográficas.

FASES DE ALFABETIZACION

Existe una considerable variabilidad en el aprendizaje de la lectura, debida a factores como el contacto temprano con la escritura, las estrategias individuales de aprendizaje, patrones de esfuerzo o déficit y el método de enseñanza. Tres explicaciones importantes teóricas de las fases del desarrollo de la lectura.

La fase más temprana de la lectura se centra en la discriminación y conocimiento de las letras; el niño puede reconocer algunas palabras rudimentarias como su propio nombre. Algunos investigadores sugerian que los niños pequeños construyen un repertorio de asociaciones letra-sonido que proporciona la base para la transición de prelectores a lectores.

En la fase logográfica el niño reconoce visualmente las palabras muy familiares, pero encuentra inaccesibles las palabras nuevas o desconocidas. Durante este periodo hay una disociación entre las estrategias lectura y escritura. Algunos lectores emplean estrategias visuales (palabras completas) para leer pero estrategias fonológicas (letra-sonido) para la escritura. Estos niños avanzan en la escritura inventada, pero no pueden leer las palabras que ellos mismos están escribiendo.

Las estrategias semi-fonéticas surgen durante este periodo, a medida que el niño empieza a aplicar algunos de sus conocimientos fonémicos tanto a la lectura como en la escritura.

El primer estadio formal de lectura en el modelo de CHALL comienza cuando el niño inicia un aprendizaje y aplicación más sistemáticos de estas reglas. Le llama fase alfabética. La decodifcación es el proceso principal en las tres teorías, a medida que las habilidades de nivel inferior en la lectura se van practicando se convierten en automáticas.

Poseemos un conocimiento insuficiente de los mecanismos que originan la transición de la fase logográfica a la fase alfabética, cuando los niños aprenden las reglas de correspondencia y descifran el código.  Algunos investigadores señalaron que en estos primeros periodos de adquisición se precisa de la intervención (enseñanza) de un agente externo, que impulsa al niño hacia un procesamiento analítico a partir de una forma de aprendizaje inicial basado en pares asociados. 

En la TEORIA DE LA LECTURA se ha intentado determinar si el progreso en la consecución de las habilidades que permiten el reconocimiento de las palabras se realiza por medio de procesos ascendentes de decodificación ortográfica-a-sonido y reconocimiento visual directo o de procesos de tipo descendente de generación de expectativas y predicción contextual.

Ruta indirecta. (No léxica). Hacia el significado a través de la fonología, la representación fonológica de la palabra se ensambla mediante la aplicación de reglas de correspondencia ortografía-sonido.

Ruta directa. (Ortográfica o léxica) supone una recodificación no fonológica y hace uso del registro del input ortográfico para acceder al significado de la palabra.

RESUMEN. En la ruta fonológica o de acceso indirecto, el lector debe acceder a la representación fonológica de la palabra para obtener su significado. En los modelos de acceso directo, el lector va directamente desde la palabra escrita hasta su significado, sin tener que acceder a la representación fonológica de la palabra.

BARRON encontró que el conocimiento rudimentario de ortografia-sonido/nombre y el conocimiento obtenido por aplicación de analogías, como por ejemplo el aprendizaje de palabras nuevas haciendo uso de las similitudes entre el sonido y la escritura de la palabra nueva y de una ya conocida, era un elemento clave en el proceso de la lectura.

Estas clases de conocimientos corresponden por su parte a dos tipos básicos de unidades ortograficas usadas por los niños:

1.- unidades letras-sonidos (consonantes, por ejemplo)

2.- unidades letras-grupo fónico que representan las partes central y final de una sílaba

Este autor proponía un modelo de acceso al léxico basado en una ruta única que permitiría:

1.- La recuperación de diferentes niveles de unidades ortográficas

2.- La aplicación de reglas de correspondencia grafema-fonema en los distintos estadios del       desarrollo

3.- La interacción entre la información fonológica y ortográfica

Los educadores que asumen la ruta indirecta ascendente hacen hincapié en la instrucción fónica en la enseñanza explícita. Aquellos que se inclinan por la ruta directa descendente usan explicaciones del tipo “mira y di”, tb denominadas explicaciones de palabra completa o lenguaje global. La mejor prueba hasta la fecha apoya la combinación cuidadosa de ambos tipos de explicación.

Podemos decir que un niño normal con exposición significativa a material escrito que comienza con una estrategia rudimentaria de acceso directo basada en pares asociados para identificar las palabras. Dp, a medida que progresa la enseñanza fonética, va cambiando hacia una estrategia más analítica, más indirecta, para identificar la mayoría de las palabras pero no todas. 

Por último, al adquirir fluidez en la identificación de las palabras, pueden predominar los procedimientos de acceso directo, complementados por los procedimientos indirectos cuando se encuentra con palabras poco frecuentes o difíciles.

La última etapa en la adquisición de la alfabetización se caracteriza por una fluidez creciente en la identificación de las palabras, a la vez que se incrementa el énfasis sobre los procesos de comprensión. La fase ortográfica final se caracteriza por el uso de analogías, reglas de pronunciación dictadas por el contexto, conocimientos morfonémicos y lo denominan lectura fluida ortográfica. CHALL divide este periodo en varios estadios:

. Estadio 2: la atención se centra en el significado y el uso de habilidades inferenciales

. Estadio 3: los procesos de nivel inferior están consolidados y el punto central lo constituye la comprensión de diversos materiales

. Estadio 4: la inferencia y el reconocimiento de la perspectiva dominan los procesos de comprensión

. Estadio 5: la comprensión supone la síntesis activa, integración y análisis crítico de los distintos cuerpos de conocimiento y la formación de pensamientos originales.

MODELOS DE LECTURA FLUIDA

La lectura depende de forma crítica de la facilidad para reconocer las palabras. Describiremos pues los modelos principales sobre el reconocimiento de las palabras.

MODELOS DESCENDENTES DE LECTURA DIRIGIDA POR EL CONTEXTO

Los modelos descendentes de reconocimiento de palabras consideran que la información acerca del contexto puede afectar directamente a la forma en que se percibe e interpreta la información estimular de nivel inferior.

SMITH propuso un modelo dirigido por el contexto. En este modelo, las representaciones que definen las palabras escritas de forma única en la memoria son los rasgos que definen las letras de estas palabas. Así, cuando se encuentra una palabra escrita, se extraen simultáneamente los rasgos de todas las posiciones de las letras y el reconocimiento de la palabra tiene lugar cuando se empareja con éxito un conjunto de rasgos, formado en función de unos criterios, con el conjunto equivalente presente en la memoria. Aquí, el reconocimiento de palabras consiste sobre todo en confirmar las predicciones que uno realiza sobre lo que es la palabra y ni el reconocimiento de palabras ni la recodificación fonológica (el acceso a los nombres de las palabras) están relacionadas con este proceso.

Se ha deducido que el papel del contexto tiene que ser limitado, ya que incluso lectores consumados pueden predecir como mucho una de cada cuatro palabras encontradas en el texto. Tb se ha demostrado que la identificación de palabras entre lectores experimentados es un proceso modular ejecutado de forma rápida. Es relativamente autónomo. Así, el reconocimiento de palabras supone la utilización de listas de rasgos funcionalmente equivalentes.

MODELOS ASCENDENTES DIRIGIDOS SOBRE EL ESTIMULO

En estos modelos, el reconocimiento de la palabra depende principalmente de la información contenida en el estímulo, la palabra impresa concreta y no del contexto lingüístico. Un segundo supuesto es que el reconocimiento tiene lugar en estadios discretos, ordenados, jerárquicamente  y no interactivos. La información de un estadio se codifica o transforma para su utilización en el estadio siguiente. Casi todos los modelos ascendentes postulan la existencia de:

Estadio sensorial. Se extraen los rasgos sensoriales

Estadio de reconocimiento. Se accede a la representación de la palabra

Estadio interpretativo. Se accede al significado de la palabra.

MODELOS DE PALABRA COMPLETA

Una palabra se reconoce en virtud de unos patrones únicos formados por las letras que la componen. El Modelo de Patrón Unitario postula que los rasgos del estímulo se extraen en paralelo de las posiciones de todas las letras, pero que las propias letras no son percibidas, debido a que se asigna a sus rasgos colectivos una codificación unitaria durante el estadio sensorial del procesamiento. Esta representación mental se compara con la palabra estímulo y si concuerdan, la palabra es reconocida y se accede a su significado. En los casos en los que no se encuentra la concordancia para una secuencia de letras, dicha secuencia de letras se analizaría utilizando las reglas ortográficas que asignan codificaciones a unidades de nivel inferior.

El efecto de superioridad de la palabra es un fenómeno según el cual una letra inserta en un palabra a la que se observa durante un periodo muy breve (vals) puede ser verificada de forma más precisa que si se encuentra en el interior de una secuencia que no constituye una palabra o que si se presenta aislada. Sin embargo, estudios posteriores mostraron que el efecto de superioridad de la palabra tenía lugar solo con exposiciones muy breves y en condiciones de enmascaramiento retrógrado (por ejemplo, cuando la palabra estímulo se borra mediante patrones de ruido casi a continuación de la observación), lo que indica que podría no tratarse de un efecto perceptivo verdadero, sino más bien un efecto de la memoria a corto plazo, facilitado por la habilidad de cada persona para recordar el nombre de la palabra estímulo. Todo ello debilitó en gran manera el modelo de patrón unitario.

Actualmente, el pto de vista es que una palabra no obtiene su cohesividad del patrón visual proporcionado por las letras que lo componen, sino de la información cognitiva y lingüística de nivel superior ligada a dichas letras.

MODELOS DE COMPONENTES GRAFÉMICOS
Postulan que las palabras escritas se representan como series de grafemas con un orden único y que para poder reconocer una palabra todas las letras de ésta deben ser reconocidas.  GOUGH (1972) propone que la extracción de rasgos y el reconocimiento de letras tiene lugar gracias al procesamiento en serie (letra a letra) y que la identificación de la palabra tiene lugar a través de una recodificación fonémica por turno de cada letra, utilizando reglas de correspondencia grafema-fonema (CGF) para poder acceder a los nombres de las palabras y sus significados.

MASSARO por contra sugiere que la extracción de rasgos y el reconocimiento de las letras tiene lugar por procesamiento en paralelo (simultáneo) y que las personas emplean los conocimientos implícitos de la redundancia ortográfica para facilitar la percepción de las letras que no han sido procesadas por completo. Este proceso de reconocimiento primario constituye el input para un proceso de reconocimiento secundario que permite el acceso directo a los significados de las palabras, en lugar de por mediación fonológica.

Existe una suposición común a todos ellos de que el reconocimiento de las letras es un requisito previo para el reconocimiento de las palabras. Sin embargo, el componente de procesamiento serial del modelo de Gough, se ve cuestionado por estudios que demuestran que las palabras no se reconocen con facilidad cuando las letras son presentadas de dos en dos. Ello está más en consonancia con la idea de Massaro de que las letras de una palabra se procesan en paralelo. La hipótesis que prevalece es que los lectores expertos acceden al significado de la palabra directamente, aunque existe poco apoyo a esta hipótesis.

El apoyo para la hipótesis del acceso directo proviene de estudios que demuestran que se accede a los significados de palabras incluso cuando la codificación fonológica se encuentra dañada. Otros estudios han mostrado que la homofonía (que dos palabras suenen igual como baca/vaca) ralentiza los juicios tanto semánticos como léxicos. Así mismo, la identificación de una palabra implica necesariamente una recodificación fonológica. Debemos notificar que tendemos a identificar las palabras reales de un modo más rápido que las pseudopalabras.

MODELO MULTINIVEL Y DE SISTEMAS DE CODIFICACION EN PARALELO.
Difieren de los anteriores en que cada uno postula más de una unidad de reconocimiento, en lugar de una sola, y cada uno incorpora métodos alternativos de identificación de palabras.

MODELO DE CODIFICACION MULTINIVEL DE LABERGE Y SAMUELS

Incluye códigos ordenados jerárquicamente para los rasgos, letras, patrones ortográficos y palabras.

A través del proceso de aprendizaje perceptivo, los códigos de orden inferior se integran y transforman en unidades para formar un nuevo conjunto de códigos en cada nivel sucesivo. El aprendizaje perceptivo implica atención focal, que se concibe como una fuente cognitiva limitada que no puede distribuirse simultáneamente entre dos procesos. Como nuestra capacidad para reconocer códigos basados en unidades en un determinado nivel se automatiza, volvemos a concentrar nuestra atención en la tarea de transformar el código en unidades en el siguiente nivel. La aparición gradual de códigos de palabras y de elementos inferiores a la palabra y la integración de sus homólogos visuales y auditivos, facilita la utilización de métodos directos y mediados fonológicamente para identificar palabras por la parte de los lectores incipientes. Así, pueden asignar sus recursos cognitivos principalmente a la comprensión del texto conectado, por lo que los lectores expertos normalmente identifican las palabras mediante un acceso visual directo.

Los códigos de nivel inferior se ven integrados de forma gradual en los códigos de nivel superior.

MODELOS DE SISTEMAS DE CODIFICACION EN PARALELO

Modelo de doble ruta. La suposición central es que existen sistemas de codificación separados que llevan a cabo operaciones de reconocimiento de forma independiente. Se postula dos de estos sistemas:

1.- Utiliza asociaciones específicas de palabras para acceder directamente a las representaciones        léxicas.

2.- Emplea reglas de correspondencia grafema-fonema (CF) para acceder a éstas de modo        indirecto.

Ambos sistemas se activan ante una secuencia de letras y dependiendo de la naturaleza de esta secuencia, uno u otro de los sistemas puede conducir a la identificación. Así, las palabras muy familiares se identificarían por medio de la ruta visual directa, mientras que las palabras menos familiares y las seudopalabras se identificarían a través de una ruta indirecta utilizando reglas del tipo CGF. Es el más lento de los dos procesos.

Disléxicos profundos. Son aquellos pacientes que parecen leer la mayoría de las palabras pero muestran limitaciones graves en la capacidad para leer pseudopalabras, cometiendo muchos errores de confusión semántica y con dificultades para leer las palabas funcionales. Ello sugiere que la vía directa está intacta mientras que la vía mediada fonológicamente se encuentra deteriorada.

Los Disléxicos superficiales por el contrario, decodifican con frecuencia seudopalabras y palabras de forma ortográfica regular más rapidamente que palabras ortográficamente irregulares y a menudo regularizan palabras con pronunciaciones excepcionale, lo que parece indicar que han perdido las conexiones específicas de palabras que les permiten el uso de la ruta de acceso directo.

Un segundo tipo de evidencia que apoya la existencia del modelo de doble ruta proviene de las tareas de pronunciación con lectores expertos. Estos son más rápidos al pronunciar palabras escritas que al decodificar (leer en voz alta) seudopalabras y que tardan menos tiempo en pronunciar palabras de frecuencia elevada que palabas de baja frecuencia. Ello parece indicar que las palabras conocidas “usan” la ruta directa, mientras que las palabras menos familiares y las seudopalabras utilizan la ruta de ensamblaje.

Cabe decir también que mientras que las palabras regulares o excepcionales, de frecuencia elevada se pronuncian con igual rapidez, las palabras regulares de baja frecuencia se enuncian más rápido que las palabras excepcionales de baja frecuencia. Con palabras menos familiares de baja frecuencia la ruta indirecta se encuentra en mejor posición para competir con la vía directa y este conflicto afecta más a las palabras excepcionales que a las regulares.

	PSUDOPALABRA. Estímulo que, para una lengua natural dada, posee todas las características de una palabra, pero que no pertenece al léxico de la lengua considerada.


MODELOS DE ACTIVACION O DE LOGOGEN
Hasta ahora la mayoría de los modelos implican que una palabra escrita actúa como un estímulo que activa un código o conjunto de códigos que representan la palabra en la memoria. Ninguno de estos modelos ha descrito de un modo explícito el proceso de activación.

MODELO DEL LOGOGEN DE MORTON

Logogén. Se utiliza para caracterizar una entidad neuronal inferida que representa una palabra escrita. Los logogenes funcionan como dispositivos de detección por umbrales que van incrementando la información registrada procedente tanto del input sensorial como del contexto lingüístico. Como las neuronas, se disparan cuando se alcanza el umbral crítico de activación. Entonces la palabra es reconocida y se accede a su significado.

Los logogenes que representan palabras de frecuencia elevada tienen umbrales de activación más bajos que los logogenes ue representan palabras de baja frecuencia. El contexto lingüístico puede servir tb para incrementar o disminuir los valores umbral. Se cree que el reconocimiento de palabras es el resultado de la interacción entre el estímulo y la información contextual y que el significado de la palabra pasa a ser disponible cuando se activa un logogen.

Los contextos altamente restrictivos pueden facilitar el reconocimiento de las palabras, mientras que los contextos incongruentes tienen a dificultar este reconocimiento.

MODELOS CONEXIONISTAS Y DE ACTIVACION INTERACTIVA
En este último modelo se cree que el reconocimiento de las palabras es el resultado de la interacción competitiva entre activaciones excitatorias e inhibitorias de detectores de tipo logogen (nodos) interconectados, que se corresponden con rasgos, letras y palabras. Se cree que cada nodo posee un umbral de “nivel de reposo” que depende de la frecuencia de activación a lo largo del tiempo. El contexto lingüístico tb puede influir. Así, en término matemáticos, el reconocimiento de palabras se encuentra determinado por la suma algebraica de todos los inputs excitatorios e inhibitorios que produce como resultado un valor de activación de la red que es la media ponderada simple de estos inputs. Cabe decir que las letras insertas en palabras son verificadas de forma más precisa que aquellas letras insertas en seudopalabras. Las palabras son identificadas mediante la síntesis de patrones de activación procedentes de palabras con ortografía similar.

Una versión revisada de este modelo prescinde por completo de los nodos del nivel de palabra y los sustituye por un formato de procesamiento distribuido en paralelo (PDP), por el que los nodos de patrones ortográficos de 3 letras se encentran conectados directamente con los nodos de los valores de los fonemas para esos patrones de escritura. Por lo tanto, no existe un léxico mental y no se hacen suposiciones sobre el papel del contexto lingüístico en la identificación de las palabras.

Estos autores concluyen que las palabras son identificadas utilizando un único mecanismo de codificación no léxica que hace uso de representaciones distribuidas que codifican las redundancias escritura-sonido inherentes a la ortografía.

MODELOS DE BUSQUEDA LEXICA

Mientras que los modelos de activación postulan que las palabras escritas se identifican mediante la activación pasiva y automática de detectores de letras y palabras, los modelos de búsqueda léxica postulan que la identificación de las palabras es la culminación de una búsqueda activa y ordenada de localizaciones léxicas donde se encuentra almacenada la información sobre determinadas palabras.

En el modelo actual se asume que la localización léxica de una palabra está situada en un fichero de acceso ortográfico, en una de las diversas cajas o pilas que contienen las representaciones de las palabras con descripciones ortográficas similares. Las entradas dentro de cada pila están ordenadas en función de la frecuencia: las de frecuencia elevada se encuentran en la parte superior de la pila y las de frecuencia baja en la parte inferior. La pila que contiene la localización léxica de una palabra se localiza a su vez con un código de acceso, definido como la primera sílaba de un morfema raíz. Esta unidad, denominada estructura silábica ortográfica básica (BOSS), se aísla por medio de análisis iterativos de izquierda a derecha que mantienen la integridad morfológica y ortográfica.

Las pruebas a favor de este modelo provinieron en un primer momento, de las observaciones acerca de que las palabras reales pueden ser identificadas más rapidamente que las seudopalabras y que las palabras de frecuencia elevada pueden ser identificadas de forma más rápida que las palabras de baja frecuencia. En suma, la evidencia que apoya la unidad BOSS es equívoca.
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